
Los Libros 

tualidad s,1r1a y chilena. en un anhelo generoso de fu.sión espi­

rituaL que es un preludio de la colaboración inteligente de to­

dos los pueblos progresistas. movimiento que tomará intenso 

desarrollo en la post-guerra. 

NORTE GRANDE, por Andrés Sabella. Editorial Orbe. 1944. 

Este libro de Andrés Sabe1la ha provoc.ado comen tanos 

o pues tos: unos de la crítica oficial. otros de I os e.scri tores jó�·c­

nes q1;1e se identihcan con el es!uerzo de Andrés Sabe1la de la­

borar una novela :1.ucva� Esta sur.i a de críticas en pro y en con­

tra ha tr.aído un gran beneficio al libro. que se traduce e:i. .su 

discusión y en el progresivo aL1mento de 6us lectores. Resulta 

curioso que una obra no se imponga si no es insultada. empe­

queñecida. glosada con env1dia y re5quemor. }lay otros sucesos 

que perjudican todavía 1n:Ís al arti,sta y el1os se re·hcr�n al si­

lencio fr:ro. itn placab1e. a la fai ta de de:n anda por sus trabajos, 

factores que con toda razón lo in1.pulsan a dudar de sí mismo. 

Sin embargo. un elog,o' continuado. a través de toda una "-ida 

literaria no con vence al público. aunque tras dichas ::::alamerías 

exista una auténtica calidad: des pn�s los eruditoB se encuentran 

con& autores desvanecidos et1. cu ya neutralidad ha inHuído el 

éxito constante. Pues bien. en este aspecto. que :io puede ser el 

más importante entre los problemas de t:n creador, ya que él 

es árbitro único en la exigencia de su ob:-a y en nuestros re-­

cuerdos vi ve la falta de prisa por l.a celebridad de :ilgunos au­

tores. es honrado que rriedi ternos en c1:1an to in teresa a algunos 

artistas el don'linio de la realidad social. y el Or'(tullo incompara­

ble que significa amasarla en el fuego de la propia creación. 

Así, AndréG Sabella ha debido sufrir con las incompren�iones ele 

su· obra y sentiroe restaurado por quienes· no h an hecho ec¡,no­

mías de los elogios. amigos. compañeros y adn1irado1·es., 
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Nosotros, al leer su «Norte Grande)) hemos recordado al 

«Señor de Phocas)> de Lorrain. Hay aquí como al1á, el bril1o 

clel pu.ro esfuerzo intelectual. Estas obras que no carecen de 

méritos éxtraordinarios: distraen. interesan . .se hacen a.dn'lirar,. 

pero dejan con sed _las inquietudes de nuestra emoción. No su­

sucede Jo miemo cuando se lee a los chilenos Edwards Beflo. 

Baldomero Lillo, Luis Durand·. Nicomedes Guzmán. Por las 

obras de éstos la sangre corre y ofusca al lector. los hedor-es as­

:hxian. las injusticias crean partidarios. Sabeila. por el contra­

rio. ha trazado una obra original. su forma es magníhca. ejegan­

te. propia. hay escenas que se alzan esplendorosas del papel 

con esbeltez estatuaria. pero ei eEÍuerzo voluntarioso vence a] 

talento y el lector descubre la génesis de la obra. esto es. que 

�e han querido llenar muchas carillas con un tema cuyo recuer­

do fustiga el espíritu y lo ha convencido que un canto al Norte 

de Chile hace inmortal. Bueno. a -Lorrain no le sucedió lo mismo 

con su ·Señor de Pbocas,> pero es p¡�obablc que nadie se aprecie 

de conocer la litera tura francesa: y los juegos de su vieja cul tu-. ' 
ra sin haber leído esos pigmentados y transparentes malaba-

rismos de sueño y gracia. de blasfemia e in-i poten te tapic:�ría. 

Nosotros nos quedamos con Montaigne. con Balz.ac. con Juiien 

Green. con _el· propio M�rcel Proust. No caererr.os en Ja in-. 

genuidad de recomendar a Sabella que suprÍn1.a esto y agi:egue 

aquello. ni ahrmarern os que su. obra actual es el esbozo d� una 

gran novela que logrará en el tuturo. Su obra ,. tal como está� 

es un �sfuerzo original en Chile., marca hasta dónde puede lle­

gar ·la nueva generación de escritores. con sus propias arn""?as. 

en el desentrañamiento de los g·randes temas chilenos. todavía 

inexplotados y anuncia un porvenir grandioso. Nuestros viejos 

artesanos literarios deben admirar la maestría como Sabella 

corta sus escenas. cómo hace el cuento y el poema, con una 
,. 

. 
trascendencia literaria inol \'idable. sin desperdiciar sus me·táfo-

ras de ]o real y de lo suprarrcal. sorpresi va riqueza que algunos 

artistas descubren y e:xalta.n.-J_u1s MERINO REYES. 




